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Las “ tribus” reivindican sus gestas posadas cubriéndose 
de gloria en el asalto y ocupacioii de Belchite

Mt!i!nr??r7::tTi!B!íiii!n!!U?!r?5í«!'i5!!!Hn!;!!r«¿ Nuevamente las tropas del pueblo se hai.
n lanzado a una ofensiva tensa y dura por tie- 
2  rras de Aragón, a una ofensiva por la que 
S meses y meses han suspirado todos los hom- 
I  bres que formaban en las trincheras quie<
1 tas dé aquellos frentes, en donde durante
2  meses y meses se han visto sometidos a la 
I  inacción porque el armamento y las máqui- 
i  ñas de guerra que necesitaban no llegaban. 
1' Había quienes no creían de interés que en 
I  aquellos frentes se dispusiera de material 
I  de guerra adecuado, porque eran lo sufi- 
I  cientemente egoístas para preferir el estan- 
I  camiento a la victoria de aquellos hombres 
I a quienes su egoísmo burdo y cruel había 
i  tos de kilómetros cuadrados de tierras so- 
i  gos personales suyos, que no enemigos dcl

Tro isk iste ria s
Cuand/  ̂ ett siglos pasados, »tuy 

'■ i-̂ ados, a alguien le daban una 
/'jetada y ponía la otra ntejilla, 

'a< (fen:es íe Uamahan “ buen cris- 
' ano".

"Mundo Obrero" lama rayos y 
. .•mellas eontra iodos los que en 
o acfualidM española no siguen al 
f'e  de h  letra aquellos supremos 

'Cmplos de mansedumbre.
y  atando da una bofetada y el 

anredido contesta con otra, en to- 
.<•« repertorio de. insultos sólo’o

■ ncuentm uno adecuado'. "Ifots-

se. vencerá en mayor medida aún, siempre
acercándonos a la victoria. Es que en las i  p -i ^
tierras aragonesas continúan firmes en sus = ; O r g d l l O  p C n O "
puestos los hombres de las “tribus”, los = V s t i
hombres que han visto cómo se desconocía = 
su obra y cómo se insultaba la memoria de = 
sus héroes, pero que han-comprendido que § 
por encima de todas las bajezas de unos ad> i

cano se preocupa
El "Osíervatore Romano" expresa

versarlos inconscientes, incapaces de com- =,> ^  anqu etud j>or con»ec«eii-
, ,  ,  , ,  , , .  = . cía» que pueden iraer los incidentes

prender la grandeza sublime dei momento E
que vivimos, estaba el destino victorioso del | 
proletariado español. - |

Los hombres heroicos, que con su solo i
esfuerzo devolvierou a la Eepública cien- | „„  ¡deificado la nacionaJi

producidos en el Mediierráneo y que. 
dice, son susceptibles de trastornar eJ 
equilibrio político de este mar. "Esto# 
incidentes, añade, pueden repetirse des­
de ahora mismo, por !o que nos pre­
guntamos: ¿Qué sucoderá e! día en

fíueno, nos líennos llevado un so- 
'n  /’d.'o fenomenal. Una bomba de 
’viación de cien kilos, cayendo a 
■ ■ ifíco metros de nuestras narices, 
no nos U> produce m.iyor que el ver 
•H letras de molde que hay quien 

-pina que en ‘ ‘Mundo Obrero”  hay 
iestfiaciones Iroískistas. Eso es gca- 

7‘c. muy grave.
Y  lo pegr es que quien tal afir- 

:na parece, por lo que a continwi- 
- fdn escribe, qxte también lo de­
muestra. Habla de ¡a I I !  Interna­
cional, de Dimtroff. de ¡a U. R- 
V. S., de Rtalin, de Goluviev ^  de 
otras muchas cosas que nosotros, 
nte tenemos la desgracia de no ser 

■ nteUgentes, no entendemos dema- 
.<ií¡do bien. Pero q̂ue e» "Mundo 
Obrero '̂, donde están "los tnejo- 

redactores y los periádisias 
fo» inás ‘‘Uileligencia’ ’ . estamos 
i'guros de que habrán entenlido 
perfectamente: Y  de centsecueneia 
'H consecuencia, ¡lega a la conclu­
yó» lógicamente indiscutible dr 
ci:.- incluso en "Mundo Obrero" 

-¡.t'n “ desviaciones trolskistas" 
El ¡desider.:Utm! ¡Le nunca pen- 

cc'o! “ Mundo Obrero" Irotskis- 
Y, además, ' ‘ probao".

Va. después de esto, no creemoe 
"i en }g pas áe las sepulcros.

» *

Hombre, a pr»)pósito de trotskis- 
1,10: No se ha secado todavía la tin- 
'fl que lanzó a todo el mundo los 
ietivos más refinados (ej.: trotskr'- 
tas) contra los miembros del Parli- 
¡o Laborista Independiente de In­

glaterra y d  Partido wi-mo, cuando 
la Prensa comunista nos presenta 
tomo "número de fuerza", que di­
ría al Sr. Leonard si el Circo de

catalogado como enemigos. Como enemi> = 
metidas al dominio de los rebeldes, que por i  
sí solos aplastaron en unas horas uno de los |

H pueblo, porque del pueblo, de entre las filas | focos de rebeldía más peligrosos que exis- |
I  de los auténticos trabajadores habían salido i tieron en julio del 36, celebran ei aniversa- |
= todos los hombres que devolvieron a la Es- :-lo de sus gestas pasadas, cubriéndose de H 
I  paña proletaria las tierras de Ara.gón. Era ' gloria en las gestas heroicas que hoy están =
I  que aquellos hombres eran revolucionarios, ; cump:íondo como quienes son: como hijos |
i  rebeldes a todo influjo externo, decididos a ; del̂  pueblo, como luchadores de la libertad |
I  no tolerar tiranías ni dictaduras, cualquie- ] que están dispuestos a todos ios sacrificios, i  ! m r í “ rofy queTosYnctacTm

a todos los heroísmos, para qué la victoria £ halrian prcxiucido sí se hubiese 
definitiva no se escape de entre las manos i  el sistema de patrullas m-

dad de los submarinos y de los avio- 
|;iies que 'se dedican, a agresiones indu- 
■ dablemente premeditadas ? Es una 
j Cuestión muy grave que debería im- 
I poner serias reflexiones.”  £1 pcriócl - 
j co con.sÍdcra, por otra’ parte, que do.-id 
I eJ ¡>un4t de vista diplomático, la si- 
; tirición no marca ninguna mejoría, 
; más ben puede decirse que se ha 

agravado. El órgano dcl Vaticano aña- 
de que la grave complicación naval en 
e¡ Mediterráneo no -es más que una

= ra que fuera la etiqueta con que se cubrió- 
i  se la averiada mercancía de la dominación.
I  Y  esos hombres, esas “tribus” a las que 
I  se negaba el pan y la sal de la guerra, que 
= se veían abandonadas a sus propios medios.
= hicieron lo único que podían hacer: soste- 
i  ner, a golpes de heroísmo y de sacrificio, las 
I  tierras que a golpes de sacrificio y de he- 
1  roísmo habían conquistado. Y en tanto que 
I  en muchos otros frentes las fuerzas al ser- 
I vicio de los rebeldes se abrían paso, en tan- 
I to que muchos lugares de España cayeron triunfo 
I  sucesivamente bajo el dominio fascista, en 
i  las posiciones de Aragón, en los parapetos 
i  que defendían las “tribus”, no se retrocedió 
i  un paso y se conservaron íntegramente to- 
i  das las posiciones, todos los lugares que las 
i  mismas “tribus” habían conquistado y que 
I  ahora han servido de bases inmejorables pa- 
I ra iniciar con éxito la ofensiva leal por tie- 
5  rras aragonesas.
I  La tónica guerrera en el frente de Ara- 
i  gón ha cambiado; se ha considerado, al fin, 
i  que por tierras aragonesas se podía llegar 
i  a la victoria, que es quizás por tierras ara- 
i  gonesas por donde únicamente a la victoria 
i  se puede llegar; y se ha llevado allí el ma- 
5 terial de guerra nectario , se han llevado 
I  las tropas que son imprescindibles y se ha 
i  atacado. Se ha atacado y se ha vencido. Y

d e  los auténticos trabajadores. . |

Las injurias y las calumnias han tenido 1 
la virtud de afirmar su fe en la victoria; las | 
injurias y las calúmnias han templado su | 
ánimo heroico ;• y en estas ofensivas tena- | 
ces y duras que se desarrollan por tierras  ̂
aragonesas, reivindican para sí el honor y = 
la gloría de ser los primeros en el ataque, de  ̂
llevar hasta el límite su voluntad heroica £

La 25 División, trasunto de las “tribus”, £ 
a cuyos hombres quiso ofender Comorera, i  
sin comprender que está demasiado bajo | 
para que sus insultos puedan afectar a | 
aquellos hombres heroicos, han intervenido | 
activamente en el asalto y ocupación de Bel- | 
chite, y han arrancado este nuevo reducto | 
de entre las manos de los rebeldes.

La 25 División ha sabido una vez más = 
cumplir con su deber, con el deber que le 5 
impone su condición de auténticos antifas- = 
cistas, de verdaderos trabajadores revolu- = 
cionarios. Y, calladamente, dejando hablar | 
sólo a sus actos, ha sabido dar ei más rotun- = 
do mentís a quienes pretendían enlodar su | 
ejecutoria de heroísmo, de gloria y de sacri- | 
fícío. i

fm im im iim m m m iHm m nm m iriiim iiim m iiunm iuiM iiHim im m im isitM Hnum im im raHim m nirajBm im ifm nHHnm iiiiiim m r.

í'-mnciotiales. Hoy. por el contrario, 
lio hay ningi'm control internacional y 
la no intervención es, pues, letra 
n'iuertr. El Comité de Ixmdres reanu­
dará su trabajo a  comienzos de sep- 
iiembre, pero nada ha venido, has:a’ 
ahora, a  sacar a ese Comité dcl pun­
to muerto en que había fracasado.

2  i iu i im im m m iiim ii im iim m ü m n iin im ii

Price continuase dando funciones, 
las declaraciones contra el F. O. U. 
M. de un tal J. A. Frandford. Pero, 
mira por dónde, repasa que ’e rt- 
pasarás (no.totros, que somos tan 
poco inteligentes, y que, por tanto, 
de todo nos hemos de enterar "a 
fuerza de codos"), dejándonos lle­
var de nuestro deseo de hacer fos- 
fa:ina d  P- O. U- M. nos encontra­
mos cem-Que -L A. Frandford vino 
a España con voluntarios del Parti- 
ri.i Laborista Indet’tndienle antes 
mencionado y que Dios confunda.

Ppr tanto tenemos que el Parti­
do I . a b o r i s t a  Independiente es 
" rotskista": pero que ha enviado 
voluntarios d España. ¿Qué eran 
csfosl ¿Trotskistas* ¿Y  'ucharon 
cem nosotrosf _’ Y  son espías? ¿V i­
ven? ¿Se han.ido? ¿Los hemos 
‘‘ maiao"?

En fin. será que somos poco in­
teligentes, pero la verdad es que la 
cabeza r.os da vueltas.

4 l
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I
;N o se pueden lanzar alegremente 
j graves acusaciones sin aportar

“Durante siete días he podido con- 
temolar el valor ardoroso y entusias­
mo magnífico con que las tropas 

atacaron los objetivos señalados*'

“Me congratulo de que la victoria lograda no le obli­
gue a rendir gratitud a ningún poder extranjero"
. V A L E N C IA , 3. E l ministro de 

Defensa, señor Prieto, dirigió esta 
noche al general Pozas el siguien­
te telegrama:

“ Ministro Defensa a jefe del E jér­
cito del Este: Con la toma de Bel- 
chite se corona hoy una interesan­
tísima fase de la ofensiva empren­
dida én Aragón por el Ejército de 
la República. Durante siete días he 
podido contemplar de cerca el válor 
ardoroso- y  el entusiasmo magnífi­
co con que las tropas dirigidas por
V . E . atacaron los objetivos que 
se les había señalado, y  del mismo 
modo que en las operaciones rea­
lizadas anteriormente en Mr.lrid, he 
comprobado de modo personal que 
disponemos ya de un Ejército ca­
paz para las más difíciles y  arries­
gadas maniobras. Avaro por tem­
peramento del elogio, lo prodigo 
hoy sin tasa al Ejército a las órde­

nes de V . E. M i fel'citación alcan­
za al mando, a los órganos aseso­
res de éste y  a las tropas. Abarca, 
en suma, a toda esta masa popular 
que, empuñando bravamente las at 
mas y  guiada por nobilísimos an­
helos, ha escrito en tierra aragone­
sa páginas de heroísmo. ¡
citación es la de un gobernante ea- 
pañul a un general español y  para 
un Ejército totalmente español, y  el 
gobernante se congratula de que la 
victoria lograda no le obligue a ren­
dir gratitud a ningún poder extran­
jero, como acaba de hacerlo, en for­
ma de repulsivo vasallaje, el cau­
dillo faccioso, aliado a potencias ex­
tranjeras. También V . E. se con­
gratulará de no compartir los p»a- 
bienes con generales advenedizos. 
Nuestras glorias, como nuestras des­
venturas, son y  serán españolas por 
entero.--Salúdale, Indalecio Prieto."

antiguos propietarios. Para «se <Aje 
to, formaron la Federación Provin­
cial Campesina; en ella ingresaron los 
pequeños y  grandes propietarios, cuya 
consigna era rescatar las tierras cuya 
explotación habían socializado; la Con­
federación Regibnal de Campesinos de 
Levante, etc., y la Federación de Tra­
bajadores de la Tierra, de la C. N. T  
y  U. G. T ., respectivamente. ¿De 
áóíf^  le brotó al Paródo Comunista 
Español tanto cariqp por la burguesiáf 
y la'media bultu«*a? ;A h!, arguyan' 
que los campesinos no saben explotar­
la. Pero'yo he dé deíír que la sepan 
o no la sepan, la han hecho producir 
dos veces más que antes, a pe§ar de 
que tienen todas las dificultades pro­
pias de la guerra. ¿A  qué_̂ eso de l'a 
mantos “ ganchos de la bui^esía” , si 
ellos marchan de] brazo con ella! 
Nunca la burguesía había estado tan 
garantizada como dentro del Partida 
Comunista; tiene reivindicaciones to-

pruebas demostrativas
Hemos-leído en “ Mundo Obrero” 

una carta de un tal J. A. Franford, 
que se dice soldado que perteneció 
a las milicias que organizó el Par­
tido Obrero de Unificación Marxis- 
ta. Dice en la carta que es súbdito 
inglé-s, pero a! mismo tienipo afir­
ma 2! principio de la misiva “ que 
no 6Íi*mprV ha seguido una línea. 

Todo ello es una ^orrobora- 
cfótf'de la pcrsónali'dad “ leal y  sin- 

-cera”  de este súbdito inglés. Nos­
otros no salimos de nuestro asora- 
bro. Nunca creíamos que “ Mundo 
Obrero” recogiese esta clase de car­
tas y  las 'Hese a h. publicidad cuan­
do no posee ninguna garantía ni se 
justifica ninguno de los puntos.que 
relata el tal J. A. Franford. Máxime 
cuando él mismo afirma qué deser-Lomumsta; tiene reivinuicaciouco i-j- ettanuo cj jui»uiu nn....- ------

talitarias como clase explotadora, os- j frente de batalla, y  todo sol-
teníando un carnet revolucionario ro- ‘ ...............................  -
jo, bien rojo.

También, para quitar a los obreros

m iim iiu m m in im m m im iiiiiiiiiiiiiu iu » iiiiiH U !m iiiiH m iin i!n m iH m u m tu iiu iiu iiin i

Una [carta [a los trabajadores de Chile
En “ La Protesta” , de Chile, ha 1 bién se oponen. Criticaban a los anar-,

aparecido un interesante artículo, Ar­
mado i>or el camarada Hugo Qaro. 
del cual son los párrafos siguientes: 

“ Todos los trabajadores chilenos 
saben que ri Partido Comunista chile­
no' es el fiel intérprete de la Interna- 
danal Canunista. también saben que 
ha sido el campeón del “ Frente Uni­
co por la Base” de la “ Dictadu-ra por 
el proletariado" y  del “ Gobierno obre­
ro y  camoesino” . También saben que 
siempre hablaron de “ la tierra, al cam­
pesino; las-fábricas, a los obreros” , 5 
otras consignas por el estilo. Además 
de todo esio. nosotros, los anarqubtas, 
fuimos acusados de “ románticos” , úc 
“ sentimentales” , de colaboradores con 
la burguesía, de traidores del predetn- 
nado.

Tolas esas cosas las predicó cl Par­
tido Comunista chileno por encargo d» 
la Internacional Comunista. Aquí, en 
España, todas esas consignas han que­
rido hacerlas realidad, como, por ejem 
pío, “ la* fábricas, a los obreros” ; "las 
tierras, a las colectividades campesi­
nas”  ; “ el gobierno, obrero y  campesi­
no” , etc., y  quienes más se oponen sOr 
los comunistas. Los obreros de las do* 
grandes centrales han querido forma» 
el “ Frente Unico por la Base” , y tâ zi-

quista?, porque no aceptaban el Potler 
Pero he aquí que la C. N. T . resuelva 
ir a! Poder, y se vuelven furil undos 
para condenarla. Y  no crean que ye 
comparta esa trayectoria de la C. N. 
T-, pero sí me guardo de combatirla, 
porque las circunstancias dramátic’-* 
en que se encuentra Elspaña, sin ni» 
guna ayuda proletaria dd exterior 
justifican plenamente esa táctica cola 
boractonista, como un mero fnstintt 
de conservación..-

Ahora se alzan contra Lenin, lo ful 
minan, después que nos dijeron qu« 
era nuestro padre revoliKÍonario f  

■ puesto que él lo había predicado, ha­
bla que cumplir ese axicxiia de eltst 
contra clase, y  lo aprendimes y  quisi­
mos darle a esta contienda en Espafis 
«se sello de clase contra clase; per-'. 
tnmLKn nos salen al encuentr- y noí 
d i c e n  que cs contrarrevolucionario 
comba ir a la burguesía, porque se- 

. gún ellos, “ la burguesía es una dasr 
buena y necesana” .

Ahora que tienen fa tierra en s« 
poder los capesinos de Levante, Cas­
tilla, Aragón y  Cataluña, y que la tra- 
baian colectivamente, se le ha pucsti 
al Partido Comunista español entr» 
ceja y  ceja que áe las derueivan a su»

de transportes las empresas que éstos 
tienen eji su poder, qite controlan 
dirigen magníficamente, se les ha pt^- 
to que' eses servicios debían muiucipa- 
lirarse, y  si no se municipaüzan, qtie 
se nacionalicai, y  si no se nacionali­
zan, que pasen al control d..' industria 
de guerra, pero que nc los tengaji 1;?.- 
jo su dirección los obreros.

Asi, compañeros de Chile, a á ; cw» 
codas las letras: el^Partido Comunista, 
españoi emeabeza la campaña para que 
esos servicios sean arrebatados a la 
clase obrera. Y o  pregunto a los comu­
nistas chilenos por qué en Chile no 
han hecho campaña para que se mu- 
nidpalicen los servicios públicos, tran­
vías y autobuses, sobre todo los pri­
meros, ’)crtenecientes a Compañías que 
siempre han sido odiosas al pueblo de ' 

i  Santiago. ¿ Por qué no piden la mu- 
, ricipaltza»;:©»» de la vivienda? Tampo­

co aquí, en España, piden que se n»u- 
nicipalice la vivienda. ¿ Sabéis por qué 
no lo piden, compañeros chilenos r 
Porque «n el seno de ese partido de 
‘masas” , han ingresado en masa los

dado que abandona la línea de fíje­
l o  ya sabemos lo que merece. F-! 
mismo n© lo niega. Más aun, lo 
afirma. Y  ante un individuo de esta 
categoría, todo lo que diga no nos 
merece ningún crédito. Por eso. al 
relatar la actuación del comandan­
te Kopp, sin pruebas de ninguna 
clase, con palabras de resentimien­
to, puesto que sólo hace quejarse 
de la comida y  del vestuario, cuan­
do e« la guerra no hay nadie que 
se queje y  todo el mundo debe obe­
decer y  acatar lo que el mando or­
dena. Qnejar.se de que es mala la 
comida y  que la indumentaria no 
cs la que él quería, sólo nos da ,a 
entender que al venir a nuestras fi- 
la.s no lo hacía con el espíritu de 
sacrificio a que la guerra nos obliga.

Si todo lo que dice del comandan­
te Kopp fuese verdad, nosotros no 
tenemos más que pedir que se le 
castigue como el caso merece. Pero 
ha,y que probarlo. No vale, en las

X*i<B J O J  ,  -  -------------------   ̂ A  *

propietarios de fincas, seguros como t circunstancias actuales, acusar sin
que después se responda como es 
debido. ¿Se halla ei tal J. A. Fran­
ford en las condiciones de probar 
lo que dice en la carta que comen­
tamos? Si es a.sí, hágalo en buena 
hora. Pero si no fuese así, ¿ cuál se­
rta su responsabilidad? Nosotros 
sólo indicamos el caso. Y  el tnismo 
‘i-Mundo Obrero” debe ser el más

están de que es el único partido que 
les puede garantizar la defensa de sus 
intereses.

El Partido Comunista prc^mso que 
las iglesias fijexani abiertasi, cuando 
nadie se acordaba de elb. Lenin di­
jo: “ La religión es el opio de los jntc- 
blos” . Pero, ¿qué importa al Partido 
Canunista la opinión de ese “ incon­
trolado” de- Lenin y  de esc pueblo' 
que no quiere vivir mirando al cieb, 
sino a la tierra?” interesado para que tal caso se 
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Somos acérrimos defensores 
de las autonomías

....................................................................................................................................................................................................... .....

I Pestaña, el jefe del Partido Sindicalista, ha vuelto a incorpo-

I  rarse a la C. N. T.
I Diferencias tácticas lo separaron de ella y  fuera de ella ha vl-
I vido estos trece meses largos de guerra y  Revolución.
I  Pero el rescoldo estaba vivo bajo la ceniza superficial que lo
j cubría y  aíres de libertad lo han convertido en Mama. Como es •» 

llama se convertirán los 'rescoldos libertafios y  liberales que se »
encuentran en el corazón de todos los españoles. .

Llamas de redención en las que se agostarán y  consumirá» |
para siempre los afanes de dominación sectaria de algunos extran- J 
jerizantes que creen que a los ojos de los trabajadores basta un |
simple cambio de etiqueta, para pasar de contrabando la tiranía. ^

Angel Pestaña: j bien venido I i

Esta vez, conn^todas, síeriipre quie­
ren los últimos llegar a str los pri­
meros. Hay quien acaba de nacer a la 
vida pública / al palenque de 'as li  ̂
chas sociales, • y  ya pretende dar lec­
ciones de organizadores y de revolu­
cionarios a todos los que han encane­
cido en estas prácticas.

As» sucede con los nuevos aiit-̂ no- 
mistas que le han salido a Cataluña en 
estos últimos tiempos, revestidos de 
los más exóticos colorines Como s: 
no hicera años que la Confe-íeración 
Nacional del Trabajo y  la Confedera­
ción Anarquista Ibérica echaron raí­
ces profundas en esta-región, al pun­
to que hoy casi son sinónimos para 
mudios estudiosos extranjeros Io« 
nombres de anarcosindicalismo y  fe­
deralismo ibérico— que. como se sal _ 
están pemirados del sentimiento indi­
vidualista y social a la vez de este pue­
blo— , hay aquí quienes culpan a 'gen­
tes venidas de ctras comarcas de pro­
pagar los ideales libartarios por estas 
tierras.-

. Y , con un gesto de.spectivo, habla:' 
de lo que debiera constituir hoy ¡;arB 
Cataluña orgullo de paternidad, acha­

cándole a los murcianos y a otros con 
nacionales llegados del levante merí- 
idioiial, la culpa de que ia semilla 
anárquica haya ínictificado en nues­
tro attflo.

Conviene repetir, para los no ente­
rados. que la Confederación Nacional 
del Trabajo tuvo su nacimiento en 
Cataluña y es, por lo tanto, una orga- 
nieacióh esencialmente autóctona y. 
hasta ahora, la única que ha sabido 
llevar el espíritu federalistí de mies- 
cTOS hombres por lag demás r^kme 
de la Península, consiguiendo intere- 

•sar a las masas ibéricas más aún que 
el viejo programa pimargallano, por 
su gran sentido práctico y  de acción.

Otro partido político que siucera- 
i mente mantiene el ideal federalista es 

la Esquerra Republicana de Cataluña, 
a la que le ha faltado, sin duda, la 
exacta comprensión de nuestro movi­
miento y se ha entregado, en cambio, 
a los manejos de los advenedizos. Con 
lo que pone en peligro de ver arreb''- 
tadas o disminuidas las libertades 
Cataluña, por su falta de valentía e. 
manlener una posición franca de con­
vivencia leal coa la C. N. T . Han ol­

ítl^re. No vafe publicar cana 
Es preciso que esta carta vaya a lo» 
Tribunales, para que a’Jí se juzgue 
la verdad del caso. Esta es la ma­
nera de hacer justicia. E l .mismt- 
“ Mundo Obrero” contrae una re» 
ponsabilidad al publicarla si a. ella 
no acompaña las pruebas necesa- 
riaj.. De esta ihaiiera, pod' ''’;!os tc>- 
^o<9'aclarar una verdad,que a todea 
nos preocupa. Torios los casos que 
menciona la carta son graves, y, por 
serlo, para que se haga la debida 
justicia es por lo que esperamos que 
todos'contribuirán á'su debida acla­
ración. E l mismo J. A. Frapford di- 
ééT "H uim ol a Barbastro, escon­
diéndonos allí dufantei nueve días.'i
Si huyoiion a. Bárbas.tro fueron de- 
sei'tores tanto el tal Fra»iford co­
mo los que le acompañaban.,Esto 
cs una acusado»! que se hace el mis­
mo Kranford. También esto debe 

¡ s'.r aclarado. El’ mismo ’‘ Muní[n 
I Obrero”, a l publicar la cana, no ha-.. 

ce otra cosa que dar a conocer a 
nuestros soldados cómo otros com­
pañeros de los frentes se escapan 
del mismo. ¿Es esto k) que ha que­
rido hacer “ Miando Obrero” al pu­
blicar lá curta? NosotiDS creemos,- 
y  debemos creerlo de buena fe, que 
no ha sido más que un lapsus más 
o menos justificado y  que sólo pue­
de perdonársele por ese afán que 
tiene “ Mundo Obrero”  de recoger 
todos los chismes que Hagan a su 
redacción. Nosotros, que sólo ha­
cemos caso de 'las cosas razonadas 
y con juicio, no podemos más que 
extrañarnos de todo este proceder.

En nno y  otro sentido debe se» 
aclarada la verdad del caso. De esta 
manera "Mundo Obrero” cumplirá 
un deber cen todos los que se ha ­
llan comprendidos en esta misiva. 
Nosotros así lo esperamos, para 

; bien de todos.

CDe “ Castaia Libre” .)

iim iiim m im m n iin itim fm n tm m iim u »

vidado muchos de sus actuales soste­
nedores la linea de conducta trazadi. 
por el fimdador del Partido, que ha 
bía -visto Glaramente en lauestra oi^a 
r.ización un fuerte pilar de sostén df 
las autonomías r^oíiales.

Nuestra contextura orgánica, que 
se basa en el respeto a la iSiertad in­
dividual y. sigukiído su escala pra- 
^esiva, declara la libertad de todoe 
¡os pueblos, está, a su ’vez, saturade- 
de substancia universalista, que coi5 
sidera fundidas en una misma fajui- 
lia las razas más d ie r e s  que pue­
blan la tierra. De tal majícra 9om» 
autonomistas y federalistas, por razó*.

1 y por sentimiento, que en ninguna d< 
nuestras actuadones in-vadlmrw el ra­
dio de a‘ ción de cualquier? de nues­
tras organismos autónomos, mante­
niendo, sin embargo, úna equilibrads 
correspondencia entre sectores dife- 
rett'es de una misma rama de la ec* 
nomía, para llegar a la Federadón *  
Industrias, arquitectura sólida y  fun­
damental del trabajo productivo y á* 
bienestar económico de los pueblos.

Así, y no zahiriéndolos, nos heme- 
atraído a los hermanos de otras regio 
nes. 1 .a C. N. T . ha hecho y  sigue ha 
ciendo por Cataluña una labor* de cap 
tación en el ámbito nacional, a la qnt 
no podrán llegar nunca esos _mínp«f 
avemuieros de-la política que se lan­
zan a excitar loa ánimos con ese chau­
vinismo absunlo, que ha sido la ca** 
sa de la tirantez exísteirte entre los bi- 

I  jos de una misma tierra.
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